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WMi M mmo romero
Calle de Preciados, núm. 23 —Madrid

HISTORIA

JTICA Y DIPLOMÁTICA
desde la independencia

)s Estados Unidos hasta nuestros días

(1776-1895)
POB

ION JERÓNIMO BEGKER

obra, que acaba de ponerse á la venta,
e en amplio y fiel extracto los principales

;; examina con imparcialidad la historia

>, señala sus defectos y expone con mirau-

tetalles )o referente á las relaciones exte-
e España, siendo, por tanto, de graninte-
i conocer de un modo exacto el aspecto
tico de la cuestión cubana,
mo en 4.^, 642 páginas, 8 pesetas.

lEECOPlLAClÓK
DE LAS

mandadas imprimir y publicar

POR

AJESTAD CATÓLICA DEL REY CARLOS II

edición, corregida y aprobada por la
idias del Tribunal Supremo de Justicia,
robación de la Regencia provisional del

tomos en folio, 50 pesetas.

ÚFILOS ESPAÑOLES

ompleta de todos los tomos publi-
sociedad, de que se hallan la ma-
ídos,

los 38 tomos en 4.°— Precio, 900

tomos sueltos.

ESCORIAL Á LA VISTA

GUÍA DESCRIPTIVA

DEL REAL

MOMmOJMPLOYPAlÁOIO
DE

'

SAN lORElO DE El ESCORIAL

ilustrada con 20 láminas autotipias y seguida de
varias noticias curiosas para el viajero, por

Juan Noguera Camoccia
Un- tomo en 8.° en cartoné.—Precio, 1 peseta.

novísimo

DICCIONARIO DE LA RIMA
ordenado en presencia de los mejores publicados
hasta el día, y adicionado con un considerable

número de voces que no se encuentran en nin-

guno de ellos á pesar de hallarse consignadas en
el de la Academia, por

I>. «Tiia,ii. Xja.iida,.

Un tomo en 4.° mayor.—Precio, 6 pesetas.

EL PRACTICÓN
Tratado completo de Cocina

lAL ALCANCE DE TODOS

Y

APROVECHAMIENTO ,DE SOBRAS

con un APÉNDICE que comprende el arte para
el mejor aprovechamiento de las sobras, las re-

glas para el servicio de una mesa y el modo da
trinchar y comer los manjares, por

Ang-el JMnro*
Décimatercia edición, ilustrada con 240 gra-

bados, y aumentada con 60 minutas de almuer-
zos y comidas para todos gustos y condiciones y
algunas fórmulas completamente nuevas.
Un tomo en 4.** de 1.040 páginas.—Precio, 5

pesetas.
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Esta obra es propiedad de sus autores, y nadie po-

drá, sin su permiso, reimprimirla ni representarla

en España ni en los países con los cuales se hayan
celebrado ó se celebren eu adelante tratados interna-

cionales de propiedad literaria.

Los autores se reservan el derecho de traducción.

Los comisionados y representantes de la Sociedad

de Autores Españoles son los encargados exclusivamente

de conceder ó negar el permiso de representación y
del cobro de los derechos de propiedad.

Queda hecho el depósito que marca la ley.
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ORIGINAL DE

José Jaekson Veyán y Jacinto Gapella

música de los maestros
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Estrenada con extraordinario éxito en el TEfiTRO CÓMICO la noche

del 23 de Diciembre de 1905

^-

MADRID
E. Velasco, impresor, Marqués de Santa Ana, 11

Teléfono número 551

1006





ñl simpático Director artístico del Teatro Cómico

Jlníonio €^a§o

Qi tu acertada labor

se debe el é^ito entero.

¡CQup bien como Dii*<2ctor,

^ muellísimo mejor,

como amigo y compañero!

Cae ^a€)mi^n.

^acín^ ^a^eua.



REPARTO

PERSONAJES ACTORES

LUISA Seta. Julia Fons.

KOSARIO LÓPEZ Martínez.

VIRTUDES Sra. Train.

TRINI Seta. Andrés.

LILÍ Calderón.

MIMÍ Sánchez Jiménez.

TULA Martín.

PURI Bustos.

MARI i

MlSCARALa í
Contheras.

ÍDEM 2.a Catalán.

UNA CRIADA Lkhoz.

DON SERVANDO Sa. González.

PERIQÜÍN Vera.

MANOLO Robles.

RICARDO.... Lobera.

PEPE : . .

.

Amodeo.

ENRIQUE Agulló.

RAFAEL Mariner.

FRANCISCO . Fuentes.

CABALLERO 1 o.
, Montoya.

Coro general

L-A ACCIÓN TnJ IN/IADRID

Derecha ó izquierda, las del actor
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ACTO ÚNICO

CUADRO PRIMERO

Salón de un restaurant, elegantísimo. A los dos lados de la puerta

del foro tapices alegóiicos. Puerta al foro y laterales. Balcón

segundo término derecha. Dos mesas cubiertas con manteles y

sobre ellas botellas de Champagne y copas. Sillas y muebles

modernistas. Casi en el centro de la escena, al lado de la mesa

de la derecha, una *chaisse longue.» En la puerta del foro

aparatos eléctricos muy artísticos, y en el centro de la escena un

aparato con varias luces eléctricas. Los aparatos del foro se en-

cenderán á su tiempo.

ESCENA PRIMERA

RAFAEL y FRANCISCO junto á la puerta de la izquierda. Se oyen

dentro risotadas y algazara de gente que acaba de cenar alegre-

mente

Fran . ¡Qué escándalo de Madriz!
RaF. Déjalos que se diviertan, (oyese gritería dentro.)

Fran .. ¡Eso es un gallinero!

Raf. ¡Peor es que se callen!

Fran. Y si no hicieran más que hablar .. (sigue la

algazara dentro.) ¡Duro!... ¡Duro!...

Raf. y eso que no está ahí la más revoltosa... La
gatita blanca, como la anuncian los carteles.

La amiga particular de don Manolito.



Fran . ¿Ese que, cuando tocan á pagar la cuenta,
dice que le apunten?

Raf. ¡Ya las pagará todas juntas! ¡Está para ca-

sarse!... ¡Figúrate tú! ¡Hoy celebra su despe-
dida de soltero!

Fran. ¡Silencio, que salen!

ESCENA II

DICHOS, MANOLO y luego MIMÍ, LILÍ, IRINI, TULA, PURI, MARI
y PEPE, RICARDO y ENRIQUE. Ellas en traje de calle, elegantísi-

mas, y ellos de smoking ó americana y sin nada en la cabeza. Al

salir se colocan por grupos caprichosos de un hombre y dos mujeres,

sentados unos en la «chaisse longue», otros en sillas, otros recostados

en las mesas y otros apoyados sobre el respaldo. Debe resultar un

cuadro alegre y animado y con cierta libertad en sus actitudes y

posiciones. Manolo debe quedar en medio y de pie

Man . Ahí dentro no se respira, (saien todos.)

Trini ¡Esto es otra cosa!

Man. El Champagne nos lo serviréis aquí cuando
venga Luisa.

PuRi No hay fiesta posible sin ella.

Trini Ni animación.
Man . Es mi gatita; por algo la hice yo señora de

todos mis pensamientos.
Enr. ¿De todos?
Man . De casi todos. El pensamiento de mi próxima

boda, no es suyo, lo confieso. Cuando el di-

nero se acaba y las ilusiones se enfrían se

casa uno. ¡El matrimonio no es más que un
revólver que nos facilita la sabia Providen-
cia para el día en que se nos acaba el amor!

Ríe. ¡Bravo!

Todos ¡Bravísimo!
MiMÍ ¡Pobre sexo débil!

Lili ¡Pobrecitas mujeres!
Trini ¡Pobrecitas mujeres... propias! (Trini se asoma

al balcón.)

Pepe ¿Pero cómo ha dejado de asistir Luisa á la

comida?
Ric. ¿Al último adiós que le das al mundo de

los vivos?



Man.

Enr.

Pepe
Man.
Trini
Man.

Todos
Man.
Todos

Exigencias del arte. A las nueve pensaba
estar libre esta noche, pero la bella Lulú se

ha puesto enferma, y ella ha tenido que
sustituirla en Actualidades, prometiendo
venir á la hora del Champagne.
Celebraremos mañana tu verdadera despe-

dida en el baile de trajes del Salón Moder-
nista.

¡La última locura!

¡No! \La última locura es casarse!...

¡Aquí está la reina! [Desde el balcón.)

¡Preparen las baterías! (a Rafael y Francisco que

empiezan á descorchar el Champagne.)

¡Viva el amor!
¡Luz en la sala! (Dan luz á ios aparatos del foro.)

¡Mucha luz!

ESCENA III

DICHOS y LUISA elegantísima, que se presenta en el foro al ilumi-

narse todos los,aparatos de la escena. Los camareros descorchan el

Champagne cuyos taponazos deben sonar cuando lo indica el cantable.

El apuntador imita los taponazos haciendo estallar con las manos

una bolsas de papel llenas de aire, por si no coincide el verdadero

taponazo

Música

Luisa ¡Salud á mis vasallos,

y fuego á discreción!

(Taponazos.)

¡A las reinas así se las recibe,

con salvas de cañón!
Man. Toma, sultana mía,

y estrena tú el champán.
Luisa Lo rnismo que esta copa

me bebo yo un sultán.

Todos ¡Hurra ya! ¡Hurra ya!

El champán es el licor

de la vida y del amor,

y el remedio sin igual

del dolor.



— 10 —

Luisa El vino se va
de la copa rebosante,

formando al caer

blanca espuma deslumbrante.
Así la pasión
que del alma se desborda,
con dulce ilusión

nos enciende el corazón.

Man. Es el amor la fe y la vida,

la ilusión del alma,

y sin tu amor, Luisa querida,

ya no hay paz ni calma.

Los DOS Fué locura el amor aquél:

nunca de amor lloré,

nunca de amor fié;

nuestras promesas
fueron pavesas,

juegos de amor sin fe.

Apura el licor,

que la copa ya está llena

y olvida mi amor,
aunque muera yo de pena.

¡Brindemos los dos
por las dichas que pasaron,

y al darte mi adiós,

no suspires, por favor!

¡Apurad el licor

que al pecho da calor!

Luisa El vino del placer

tenemos que beber.

Al fuego del champán
tus ojos brillarán,

y aunque me abrase allí,

mirarme quiero en tí.

Man. Al quererte olvidar

mi angustia es muy cruel,

pero lo he de lograr

a fuerza de beber.

Luisa Yo miraré sin pena
que me abandones á mi destino,

y de amargura llena

sabré apartarme de tu camino.
¡Choquemos nuestras copas,

choquemos sin cesar! etc.
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(Termina con gran animación, chocando las copas y

por grupos de un hombre entre dos mujeres)

Hablado

Trini ¡Viva la gatita!

Todos ¡Vivaaa!

Luisa Y tú, ¿has podido comer sin mí?
Man. Tenemos que irnos acostumbrando á la se-

paración, gatita mía. Yo necesito una joven
rica que me dé la mano en el altar.

Luisa Y yo necesito un viejo millonario que me dé
la mano... en cualquier parte...

Trini ¡Qué pocos viejos ricos quedan!
MiMí ¡Se mueren los pobrecitos!

Luisa De viejos, naturalmente. Pero yo tengo uno
en perspectiva.

Man. ¡Ah!... ¿Conque ya tengo sustituto?

Luisa ¿Y qué quieres que haga, vida mía? Ni tú

ni yo tenemos dinero, y nuestra boda es im-
posible.

Man. Mi futura es joven y guapa.
Luisa Mi futuro protector es viejo y feo; pero tiene

más dinero que tu prima.
Man. ¿Tú qué sabes?

Luisa Yo sé todo lo que á tu familia se refiere. Me
carteo con un oficial quinto del Gobierno ci-

vil de Cuenca.
Enr. ¿Pepe Jaranilla?

Luisa J£ra jefe de la claque de Actualid*adee. Te re-

pito que me sé Cuenca de memoria.
Man. ¡Los celos que no la dejan vivir! (Riéndose.)

Luisa El despecho, que te va á costar muy caro.

Tu novia es muy desgraciada.
Trini Claro, como que se va á casar con éste.

Luisa ¡Justo! Va á casarse con un pillo, y ella está

enamorada de un tonto.

Man. ¡Cuerno!
Luisa Todavía no sé... si es correspondida.
Man. No consigues tu objeto. No desisto de la

boda.
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Luisa Ni yo del viejo. Necesito cincuenta mil du
ros para poder tirar un par de años...

Man. Mucho es un millón de reales.

Luisa En Cuenca hay viejos que lo tienen.
xMan. Mi suegro...

ESCENA IV

DICHOS; RAFAEL por la puerta del foro

Raf. Señorito, ahí está...

Man. (Muy asustado.) ¿Quiéu?
Luisa (Mirando al reloj.) (Es exacto á la cita.)

Raf. Un señor bastante viejo y bastante feo que
pregunta por usted.

Man. ¿Por mí?
Trini ¡El comendador, que llega con fuersa arma!
Luisa ¡Que pase!

Man. ¿Pero no dice quién es?
Raf. Dise que probablemente será su papá de us-

ted, pero que no lo sabe de fijo.

xMan. ¡Canastos!

Todos ¡Já, já, já!

Raf. Se llama una cosa así como... conservando...

conservando... no sé qué...

Man. (Alarmado.) ¿Servando García?
Raf Eso es.

Man. ¡¡Mi suegro!! (cae en una butaca.)

Trini ¡Tablean!

Man. Si me encuentra aquí...

MiMT ¡Me parece que mejor acompañado!
Luis.^ No temas, que aquí estoy yo para salvarte.

Man. Yo me quito de en medio.
Raf. Por ese corredor sale usted á la escalera.

(señala la primera derecha.)

Man. En tus manos encomiendo mi alma. Hasta
luego.

Luisa Descuida. Yo me encargo de tu tío. (vase Ma-

nolo por la primera derecha.) |Que paSe CSC caba-

llero!

Raf. No se asuste usted, señorita...

Luisa No tengas miedo.
Raf. No sabe usté lo feo que es... (vase Rafael.)
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ESCENA V

DICHOS, menos RAFAEL; á poco DON SERVANDO, ricachón de

pueblo, muy feo y A'estido ridiculamente

Luisa ¡Orden, señorasl Y nn poquito de formali-

dad, caballeros. Silencio, que ya está aquí.

(Sale don Servando y mira á todas partes como buscan-

do á alguien.)

Ser . ¡Santas y buenas! (saludando.)

Luisa (¡Ave María Purísima! ¡Qué feo es!)

Ser. ¡Muy buena?! (Mirando á las señoras.) (¡Pero que
muy buenas!)

Ríe. (Valiente tipo.)

Ser. Servidor... (a Luisa.)

Luisa Servidora...

Ser. Ustedes me dispensarán. Yo debo haberme
equivocado de cuarto...

LuLÍ (Y de cara.)

Trini (¡ñamará con la fila que se trae!)

Enr. (Mixto de fox-terrier y buldog.)

Luisa Su sobrino de usted vendrá en seguida.

Ser. ¡Cómo! ¿Usted me conoce?
Luisa Un tío con esa cara, no se confunde con

ningún otro tío. ¿Verdad que es Manolo con
diez ó doce años más? (a las amigas.)

MiMÍ Poniéndole un bigote...

Trini Y achicándole la boca.

Tula Y abriéndole un poquito los ojos.

MiMÍ ¡Exacto!

Trini (Reparando en el pelo, que es teñido.) ¡Piñtaitof

Tula ¡Glavao!

Ríe. No reírse, (a varios que se ríen.)

Ser. ¿De modo que esta esquela firmada por
«L. L.»? (sacando una carta.)

Luisa ¡Servidora! Luisa López. «La gatita» para
todos mis buenos amigos.

Ser. ¿Me permite usted que la llame «gatita»?

Luisa ¡Miau! (Haciendo con la mano como si le arañara.)

Ser. ¿Miau?
Luisa Le contesto á usted que sí... en gato.

Ser. Desconocía esalengua, pero no me disgusta.
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¡Vaya unas... amigas que tiene dqí sobrino!

Parecen muy decentitas. (En este momento se

permiten ciertas libertades hombres y mujeres.)

Luisa Lo mejor de Madrid dentro del arte lírico y
coreográfico.

Trtni ]Se hace lo que se puede!
Luisa (Presentando.) Mimí, Lili, Tula, Trini, Puri,

Mari...

Ser. (Mirándolas á todas.) ¡Gara-coles!

Luisa Enrique Pérez, mayorazgo de Santa Cruz de
Tenerife, (presentándole.)

Ser. • Muy cflwan'o mío.
Enr . Para servirle. (Le da la mano.)

Luisa Ricardo González... del Tiro de Pichón, (pre-

sentándole.)

Ser. Grandísimo gusto.

Ríe. Del tiro. (Dándole la mano.)

Luisa Pepe Gutiérrez... Abonado á la cuarta de
Apolo, (señalándole.)

Pepe Abonado á la cuarta, (naciendo una inclinación

)

Luisa Le verá usted allí todas las noches.
Ser. No voy á Apolo, señora,

Luisa iQué lástima!

Ser. No voy porque me coge un poquito lejos de
Cuenca.

Luisa Tres matrimonios... y tres amiguitas sol-

teras... (Presentando á los demás.)

Trini Completamente solteras...

Ser. (Acordándose de pronto.) ¡¡Demonioü
Tula ¿Le asustamos á usted?

Ser. Nada de eso, sino que tengo á mi otro sobri-

no en la calle.

Luisa ¿Periquín?

Ser. ¿Conoce usted?...

Luisa A toda la familia.

Ser . Como el pobre parece tonto... No ha querido
subir...

Trini ¡Ha hecho bien!

Mimí ¡Si es tonto que no suba!...

Puri ¡Que no se moleste!...

Todas Que no suba.

Luisa ¡Pobre Periquín! ün chico soltero con cirfco

rail duritos de renta...

Trini ¿Y se lo ha dejao usté en la calle?...



-r- 16 —
Mari
Todas
Luisa

Ser.
Trini
MiMÍ
Ser,

Luisa
Ser.
Luisa
Ser.
Luisa

Trini

¡Que suba Periquin!...

¡Que anba! (Todas muy alegres.) ;
•

Hágale usté una seña desde el balcón, (ser-

vando se asoma al balcón del segundo término de-

recha.)

¡Voy!... ¡Psit!... ¡Pslt!... No hace caso.

Tírele usted una botella...

jSin darle en la cabeza!

Se rompería y sería una láfltima... ¡Psit!...

¡Imbécil!... Ya me ha oído. (Le hace señas de

que suba.)

Ya sube.

Está muy triste siempre. No sé lo que tiene.

Yo si lo sé. Está enamorado.
¿De quién?

(Ya lo sabrá usted con el tiempo.)

¡Aquí está Periquín!

ESCENA VI

DICHOS y PERIQUÍN por el foro sin atreverse á entrar. Ridicula-

mente vestido y asomando solo la cabeza

Per. ¡Uy!... ¡cuántas señoras!... (Asomando la cabeza y

ocultándose.)

MiMí " ¿Le asustamos?
Trini ¡Pobresito mío!...

Ser. ¡Pasa, hombre!...

Per. ¡Cal... (Asomando la cabeza y ocultándose.)

PuRi (Riéndose.) Tiene gracia.

Per. ¡Gracias!... ¡pero... cal... (ídem ídem.)

Ser. Pasa hombre... ¿No me ves á mí?
Per. ¡Ca!... (/Ca-nario, que caritas tienen!...) (En-

trando.)

Trini Pero Periquín, ¿tiene usted miedo de nos-

otras?

Per. ¡Ayl... (suspirando.)

Luisa ¿Qué siente usted?... (Muy amable.)

Per. ¡Que hay muchas!... ¡Muchas razones para
que yo suspire! ..

Enr. ¿Quiere usted una copa?
Per. No bebo nunca.
Trini ¿Está usted malito?



— 16 —
Per, No estoy malo nunca.
Pepe Siéntese usted.

Per. No me siento nunca.
Trini (Empujándole suavemente sobre la «chaisse longue».)

Vamos... que eí.

Per. Que no.

MiMÍ (ídem.) Que SÍ.

Per. ¡Tío, que rae arrempujan!
Ser. Siéntate, tonto, son amiguitas de ¡Manolo.

Per. (sentándose.) ¡Ah!... Eso es otra cosa, si son
amiguitas me siento... (suspirando.) ¡Ay!...

Trini ¿Le duele á usted algo?

Per. ¡Palpitaciones!

LiLÍ Sí, ¿eh? (Todas se han acercado.)

Per. ¡No acercarse que me palpita más!...

Trini (¡Lástima de cinco mil duros!)

Ser. Usted me va á dispensar.

Luisa Lo que usted quiera.

Ser. Que yo le pregunte el objeto de esta cita.

.

Luisa Es asunto reservado... Amigas mías...

Trini ¡Basta!

MiMÍ ¡Ni una palabra más!
Luisa Mañana por la noche, gran baile fantásti-

co en el Salón Modernista. ¡Trajes de capri^

chol

Trini ¿Todas?
Luisa ¡Todas!...

Per, ¡Todas de capricho!... ¡Ay!... (sin moverse de la

punta de la "chaisse longue» en donde estará sentado.)

Trini ¡Hasta mañana!...

MiMÍ ¡
Tanto gusto! (a servando

)

Tula ¡Tanto gusto! (ídem.)

Puri ¡Tanto gasto! (ídem.)

Ser. Muchísimo gusto, (a todas.)

Enr. (Dándole la mano.) Enrique Pérez.

Ser. De la Gran Canaria.

Pepe Pepe Gutiérrez. (ídem.)

Ser . De la cuarta de Apolo; ya lo sé.

Ríe. Ricardo González. (ídem.)

SeR'. ¡Sí! El del tiro... ¡Adiós... pichón! (nacen muti^

detrás de las señoras. Se van riendo á carcajadas por

la lateral izquierda segundo término.)
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ESCENA VII

LUISA, SERVANDO y PERIQülN

Ser, Usted dirá... (Se sienta entre Luisa y Periquín á una

indicación de Luisa.)

Per. ¡Ay!... (suspirando.)

Ser. ¡Mira, túI No soples hacia este lado.

Luisa Don Servando, yo le conocía á usted sin

conocerle...

Ser . ¿Por fotografía?

Luisa Por Manolo que lo tiene á usted siempre en
la boca... Pero es usted mucho más simpá-
tico de lo que yo me figuraba. (Acercándose á

Servando, que á su vez empuja á Periquín.)

Ser. ¡Mil gracias!

Luisa Más simpático .. y más joven... y más... va-
mos... más... (Acercándose á Servando el cual al se

pararse empuja á Periquín que se queda sentado en el

Buelo.)

Per. Si estorbo me voy...

LuLÍ ¡No, Periquín! Usted debe oirlo todo. Un
primo siempre es un primo.

Per. ¡Sí, pero no tan prwtof (Levantándese.)

LuLÍ ¡Don Servando, yo puedo salvar á una ino-

cente! ¡Yo puedo hacer la felicidad de un
tío!...

Ser. ¡Ya lo creo!...

Luisa Manolo es para mí más que un amigo. Co-
nozco sus detalles más íntimos. (Después de

una pausa corta.) Don Servando, sin mi ayuda,
su hija de usted no será feliz con Manolo
que es un hombre á la moda, que vive á lo

chic y que siente á lo pcJiut.

Per. ¿Eh?
Ser. No entiendo una palabra.

LuLÍ A su hija de usted la pongo yo como nueva
en cuatro días.

Ser. ¿Usted?
Luisa Es mi especialidad. Su hija de usted será

tímida, candorosa, educada en la escuela

antigua, tendrá vergüenza, de seguro...
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Ser. Como no la haya perdido desde Cuenca á
Madrid...

Pek No; ¡hemos venido en el rápido!...

Luisa Su hija de usted no bailará pas á quatre... ni

el galop.

Ser. No, señora...

LuLÍ Su hija de usted cantará romanzas cursis.

Manolo delira por los couplets y se vuelve
loco con mis canciones.

Ser. ¿Usted canta? ¿Usted baila?

Luisa Pregunte usted por la Gatifa blanca. La Es-
trella de Moulin Rouge y Folies Bérgeres. Pa-
rece que estoy viendo á Manolo extasiado

oyéndome la última canción queme aprendí.
Ser. ¿Cómo se llama la cancioncita esa?

Luisa «El chocolate».

Ser. ¿«El chocolate»? ¡Si viese usted lo queme
gusta!

Luisa No, don Servando, no. No es hora todavía...

Ser . Yo tomo chocolate á cualquier hora...

Per. a mí me pasa lo mismo.
Luisa En fin, si se empeñan ustedes...

Ser. ¡Nos empeñamos!
Per. (^Es simpática esta chica,) ¿Me permiten us-

tedes que moje un bizcochito?

Luisa Con mucho gusto.

Ser . Ya me estoy relamiendo.
Per. ¡y yo, sin haberlo probado todavía!

Música

Ser. ¡Venga el chocolate!

Luisa ¿Lo queréis los dos
con canela fina

que sabe mejor?
Ser. ¡a mí... canelita!

Per. Yo... como el señor.

Luisa Pues ahí va canela

de la superior.

(Haciendo ademán de batir el molinillo uniendo la

palma de las manos.)

Dale ya, chiquillo,

dale al molinillo

dale sin temor,
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Los DOS

Luisa

Los DOS
Luisa

LosJdos

porque el chocolate

cuando más se bate

resulta mejor.

Sí señor, sí señor,

darle al molinillo

darle sin temor.

(Figuran batir el chocolate haciendo dar vueltas al

molinillo.)

Hay que hacer con cuidadito

que la lumbre no haga llama
porque así el chocolatito,

al hervir no se derrama.
Para ver si está deshecho,

i entra y sale el molinillo

f y al mirar que ya está hecho
" ye le sirve en el pocilio.

¡Qué sencillol

¡Muy sencillo!

Entra y sale el molinillo

y al mirar que ya está espeso,

me lo sirve en el pocilio.

Luisa .

Los DOS

Luisa

Moja un bizcochito

en mi pocillito

que está calentito

y te va á gustar.

Tú no hagas el tonto

que se enfría pronto

y como se enfríe

no te va á gustar.

¡Trae pa acá! ¡Trae pa acá!

En tu pocillito

mojo el bizcochito,

y qué rico está.

Como es especial

este chocolate

nunca sienta mal.

Los DOS ¡Qué rico chocolatito!

¡Qué dulce y sabroso es!

Luis II Si no basta un bizcochito

pueden mojar dos ó tres.
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Los DOS
Ser.
Per.
Los DOS

Ser.
Per.
Luisa

Ser.
Luisa
Per.

Ser.

Per.

Ser.
Per.
Ser.

Luisa
Ser.

Luisa
Per.
Ser.
Luisa
Ser.
Luisa

Ser.

Luisa
Ser.

¡Eso es! ¡Eso es!

Lo menos dos.

Lo menos tres.

¡Eso es! etc.

(Figuran mojar en el pocilio, imitando coger el bizco-

cho con la punta de loa dedos.)

Hablado

¡Otra!

¡Otra! Digo otro: otro chocolate.

Pues esta es una canción. Si conociera usted
todo mi repertorio...

¿No suspira usted ya, Periquín?
Por lo visto era debilidad, y ahora con el

chocolate... ¡claro!

(Parece muy buena chica, ¿verdad?) (a Peri-

quín.)

¡Muchísimo! (Luisa se arregla la falda estirándose

la enagua y la levanta un poco.)

Se la ve... la educación.
Se la ve... se la ve... (Mirando á Luisa.)

A mí no me gusta andar con rodeos, Gati-

ta... digo Luisa.

Es lo mismo.
Pez, diecisiete, entresuelo, casa de viajeros,

tiene usted su casa. Usted se encarga de es-

pabilar á mi hija. Mañana temprano la es-

peramos á usted.

¡Casarse sin saber lo que es el amorl
¡Ni el chocolate!

¡Calla tú, saltamonte!

¿Hasta mañana?
Hasta mañana.
Yo le daré á su inocente hija la mano de
barniz que necesita para casarse con Ma-
nolo.

(Medio mutis. Cogiendo á Luisa y llevándola aparte.)

Si después de acabar con Rosario la sobra á

usted un poquito de barniz para mí...

¡Tunan le! (Tocándole la cara.)

¡Simpaticotal (Periquín no cesa de subir y bajar,

llamando á su tío por la espalda.)
,
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Luisa ¡Ay, si yo encontrase un viejecito como

usted!

Ser. ¿Como yo?... ¡Pez, diecisiete, entresuelo!

Luisa ¡No está usted mal pezl

Per. (indignado.) ¿Viene usted ó me voy yo solo?

8er. ¡Adiós, maestra de mi hija!

Luisa ¡Adiós, padre de mi alumnal
Per. ¡Adiós, tranquilidad de mi tío! (saludando á

Luisa.)

Luisa (¡Usted se casará con Rosario!) (Aparte muy rá-

pido, reteniéndole.)

Per, ¿Yo? (Grau salto de alegría.)

Luisa ¡Silencio, y hasta mañana!
Ser. (Entusiasmado.) Pez, diecisiete, entresuelo.

(Vase Periquín detrás de Servando. Este se vuelve de

pronto y abraza á Periquín creyendo que es Luisa. Mu-

tis cómico y animado.)

ESCENA VIII

luisa y en seguida MANOLO por la puerta primera derecha. Hasta

el final todo muy rápido

Luisa Manolo no se casará con su prima. Ese des-
castado me las paga.

ESCENA IX

LUISA y TRINI, MIMÍ, LILÍ, TULA, PÜRI, MARI, ENRIQUE,
PEPE y RICARDO, que se habrán asomado á la puerta desde el mu-

tis de Periquín y Servando; luego MANOLO

Trini ¡Bravísimo!

MiMÍ
I
Has estado inimitable!

Enr. ¡Pobre Manolo!

ESCENA X

DICHOS y MANOLO

Man. ¿y mi tío? ¿Qué pasó? ¿Qué le has dicho?

¿Qué te ha contestado? <
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Todos ¡Já, já! (conteniendo la risa.)

MiMÍ Que yo soy la llamada á regenerar á tu fu-
tura.

Man. ¿Tú?
Luisa Que tu boda está en mis manos y que des-

de mañana empezarán mis lecciones á do-
micilio.

Man. ¿Tú á casa de mi prima? ¡No irás!

Luisa Desde mañana quedan abiertas las clases.

Si quieres, puedes asistir á ellas como alum-
no libre. ¡Já, já, já! (Vase riendo por el foro.)

Man. ¡Pero escucha! ¡Oye!

Trini La gatita ha sacado las uñas.
Ríe. ¡Adiós boda!
MiMÍ ¡Pobre Manolo!
Todos ¡Já, já, já!

Man. ¿Se van ustedes á divertir conmigo?
Todos ¡Já, já!

Man. ¡Es lo único queme faltaba! (vase corriendo

por el foro. Los demás le acompañan hasta el foro rien-

do y burlándose de él.)

CUADRO SEGUNDO
Sala modesta de una casa de viajeros, á medio escenario y con los

muebles únicamente necesarios para facilitar las mutaciones del

primero al segundo cuadro y de éste al tercero. Puertas laterales

y al foro.

ESCENA PRIMERA

doña virtudes á la derecha haciendo «crochet», y ROSARIO y

MANOLO sentados á la izquierda. Manolo la mira y Rosario suspira.

Doña Virtudes se impacienta al ver que no dicen ni una palabra

Ros. (suspirando.) ¡Ay!

ViR. jSosal ¡Más qne sosa!

Man . ¿Pero ve usted esto? (señalando á Rosario.)

YiR. ¡Pava! ¡Más que pava!
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Ros. ¡Pero mamá, si no se me ocurre nada!

ViR. ¡Parece mentira que seas hija mía! ¡Si me
hubieses visto á mí al lado de tu padre cuan-
do teníamos relaciones!

Man . ¡Tía, por Dios!

ViR. ¡No sé lo que me digo! ¡Échale un piropo!

¡Oblígala, hombre, oblígala!

Man. ¡Estoy loco por tí! (con muoho fuego.)

Ros.. j-^yl (suspirando con indiferencia.)

Man . Estoy deseando verte vestidita de blanco,

con una cola muy larga y el ramito de
azahar en el pecho. (Muy apasionado y Rosario

indiferente.)

ViR. ¡Ni con azahar! ¡Mema, más que mema!
Ros. ¡Si no se me ocurre nada! (con gazmoñería de

tonta.)

VlR. ¡Quítate de ahí! (La levanta y la sienta en la silla

que ella ocupaba.) Yo soy tu hija y tú eres mi
madre. Siéntate y aprende, (se sienta en la silla

de Rosario y se acerca mucho á Manolo.)

Man. ([Pues me he divertido!)

ViR. Anda, Manolito. ¡Dime cosas dulces y verás

tú canela! (Mirando con coquetería á Mauolo y ha-

ciendo muchos visajes.) ¡Vamos, hombre!
Man. (Duda y no puede hablar.) Ahora.es á mí al que

no se me ocurre nada.
ViR. ¡Ni que fuera yo el coco!

Man. No hago más que admirar el valor... digo, la

suerte de mi futuro suegro. ¡Vaya un tío

con suerte! (Es tan fea como él.)

ViR. Gracias, sobrino. ¡Y tú... maleta! ¡Anda al

toro otra vez! (señalando á Manolo.)

Man. , (Levantándose.) ¡Canastos!

ViR. Es una comparación.
Man. ¿No ha venido una joven esta mañana pre-

guntando por ustedes?
ViR. No.
Man. (¡Respiro! Esa loca ha desistido de su pro-

pósito.)

ViR. ¿Y quién es esa joven?
Man. No, no es joven. Es una señora viuda que

cose para fuera... Le di las señas por si uste-

des necesitaban de sus servicios.

ViR. Pues no ha venido.
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Man. ¡Menos malí
ViR. ¿Cómo?
Man. Menos mal, porque se conoce que le ha sali-

do trabajo, ¿Mi tío, durmiendo?
ViR. Como que el y Periquín se han acostado á

las dos de la madrugada.
Man. ¡Buenas horitas!

ViR. Estuvieron en la cuarta de Romea. Fueron
á ver La cachumha... ó La cachomba... ¡una
cosa así!

Man. ¿y han dormido tranquilos?
ViR. Periquín no sé, porque duerme aparte.

Man. ¡Naturalmente!
ViR. Servando, dando saltos toda la noche y pi-

diendo chocolate.

Man .
I
No me extraña 1

ViR, El caso es que al entrárselo á las ocho de
la mañana tiró la jicara de un manotazo y
dijo medio dormido... ¡Qué diferencial ¡Qué
diferencia!

Man. Lo habrán tomado en Fornos, que lo dan
con canela. Bueno, pues yo tengo que arre-

glar mis asuntos para la boda. ¡Adiós, Ro-
sarito! ¡Adiós, vida! ¡Adiós esperanza! (con

mucha pasión.)

Ros. ¡Adiós... primol (con frialdad.)

ViR. ¡Ya se va animando!
Man. Eso es. Ya me ha llamado ^nmo.
ViR. Por algo se empieza.
Man. Hasta ahora, ¿eh? (¡Dios mío, que no venga

esa mujer!) (Vase por el foro derecha.)

ESCENA II

VIRTUDES, ROSARIO, y en seguida PERIQUÍN por la puerta

izquierda

ViR

.

¡Se va por no verte!

Ros. ¡Pero mamá!
ViR. ¡Un chico tan elegante como Manolo! ¡Te

sacaba los ojos por tonta! (eu este momento
sale Periquín por la lateral izquierda.)

Per. ¡No se los saque usted, tía!
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ViR. ¡Eres el único que faltabal

Ros. ¡Gracias, Periquínl

Per. ¡No hay de qué Rosarito, (Se sienta y mira á Ro-

sario. Pausa.) ¿Has pasado bien la noche, Ro-
sarito?

Ros. De un tirón. ¿Y tá, Periquín?

Per. De dos tirones. Me ha despertado el burrero
con sus aldabonazos.

Ros. ¡Qué temprano se levantan las burras en
Madridl

Per. ¡y qué tarde nos acostamos los burros!

ViR. Es favor.

Per. Justicia nada más. Anoche hemos hecho el

burro mi tío y yo. ¡Qué teatro, Dios mío!...

¡Qué teatro!

ViR. ¡Y nosotras en casa!

Ros. Papá no quiso llevarme.

Per. Hizo bien, Rosarito. La tía sí podía ir, pero
tú, no.

Ros. ¿Enseñan algo malo?
Per. Malo no, pero... enseñan. ¡Qué tiple, Dios

mío! ¡Qué tiple!

Ros. Fea, ¿verdad?
Per. ¡Guapísima!... Pero, ¡qué voluptuosa. Dios

mío! ¡Qué voluptuosa! (Marcando mucho la p.)

¡Ay!... (Mirando á Rosario.)

Ros, (Después de una pausa y de mirará Periquín.) ¡Ay!

Per. (¡Qué arranque de caderas!)

Ros. (¡Qué caída de ojos!)

Per. ¡Ay!

Ros. (¡Qué desarrollo de chico!)

Per. (¡Qué nacimiento de garganta! ¡Qué naci-

miento!)

Ros. ¡Ay!...

Per. ¡Ay!...

ViR. ¿Queréis no echar más aire? ¡Que parecéis

dos fuelles de fragua!

Per. ¡Yo más fuelle todavía!

ViR. Levántate de ahí, gaznápiro, que me pones
á la chica más triste de lo que está. Y tú,

arriba. ¡Distráete, paséate, alégrate!
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ESCENA III

DICHOS, SERVANDO con una bata de casa y gorro, por la puerta

derecha

Ser, (Tarareando el «Chocolates) «Moja Un bizCOChito

que esta calentito... y le va á gustar.»

ViR. Aprende de tu padre que se le ha subido el

chocolate á la cabeza, según parece,

Ser. «Moja un bizcochito... que es chocolatito de
la Colonial.»

Vir. Pero, ¿no ves á tu hija?

Ser. Ríete de tu hija.

Vir. ¿No ves que con su cortedad está aburrien-
do á su primo Manolo?

Ser. Ríete de Manolo, (sin dejar de cantar y bailar.)

Vir. ¿No me ves á mí echando las muelas?
Ser. Ríete de las muelas.
Vir. Pero, ¿no eres su padre?
Ser. Ríete de su padre. . digo, no, no hagas caso.

¿Ves tu esa mosquita muerta? Pues vuela
antes de tres días y su primo no se la va á

poder quitar de encima.
Vir. No te entiendo, Servando.
Ser. Nada. Que tengo el remedio. Que esta tonta

se despabila, que el despabilado de tu futu-

ro se atonta y que se casan, y que se quie-

ren y que... «Moja un bizcochito que está

calentito...» (cantando y marcando la canción.)

Per. No era así la canción. Kra... ¿cómo era?...

¡Ah!... sí... «¡Qué sabroso que es! ¡Por lo me-
nos dos! ¡Por lo menos tres!» (Bailando y can.

tando los doa y con los ademanes del primer cuadro.)

Vir. Vaya. ¿A que os zumbo la pandereta para
que bailéis mejor?

Ser. No. No nos amargues la alegría.

Vir. ¿Qué remedio es ese? ¿Qué receta es la que
tienes?

Ser. Esta niña está en bruto. Esta niña necesita

un barniz social. Esta niña necesita ponerse
al nivel de Manolo y esta niña ha encontra-

do la maestra que necesitaba.
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ViR. ¿Maestra?
Ser. ¡ün encanto! ¡Una monada! El desmiguen

de lo chic y délo... ¿cómo dijo ella?

Per. De lo pichú.

Ser. Eso es.

ViR. Costará muy cara.

Ser. ¡Quiá! ¿Qué crees tú que llevará esa mujer
por enseñar todo eso?

Per. Unas veinticinco pesetas por lección.

Ser. Ya ves tú. Diez lecciones. Por cincuenta du-

ros la felicidad de un matrimonio.
Ros. ¡Qué vergüenza me va á dar!

ESCENA IV

DICHOS, una CRIADA por el foro

Criada Don Servando.
ViR. ¿Qué?
Criada Una señorita que pregunta por el señorito.

Ser. ¡La gatita!

ViR. ¿La gatitaf

Ser Su nombre dentro del arte. Que pase la pro-

fesora. (Mutis Criada)

Vir. a ver si saca partido de esta tonta.

ESCENA V

DICHOS y LUISA por el foro en traje de capricho de institutriz mo-

dernista, con la falda cogida por un paje, por un lado, y enseñando

toda la bota imperial, y las solapas de la levita muy abierta, ense-

ñando el descote de un camisolín de encajes

Luisa Bonjour. Good dey. Buon giorno. Buenos días,

tres veces.

Ser. Pase usted adelante.

VlR. Pero, ¿qué traje es ese? (Aparte á servando.)

Ser. La última moda. Traje de enseñanza á do-

micilio.

ViR. (¡Ya... ya lo veo!)
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Luisa He venido en coche para no llamar la aten-
ción.

Ros. (Se la ve la bota.)

Per. (Y un poquito más.) (Fijándose mucho en Luisa.)

Ser. (a Rosario.) La profesora que Jia de darte la

mano... de barniz. (Presentando ) Luisita López.
Luisa No se moleste usted, (sin dejar que presente á

los demás.) Doña Virtudes iüsparraguera... su
esposa. Se le conoce en la cara.

Ser ¡Qué conocimiento!
ViR. Servidora.

Luisa Rosarito García...

Per. y Esparraguera también.
Ser. Nuestra hija única.

Luisa A esta no se la conoce en la cara.

Ser. Ha mejorado mucho la marca de fábrica.

(Señalando á Virtudes.)

VlR. (¡Grosero!) (pellizcándole.)

Ser. Esta ha salido á su abuela, que era un ángel.

Luisa La felicito á usted por el salto atrás.

Ser. (Aparte a Virtudes.) (Con qué delicadeza nos ha
llamado feos.)

Luisa Pero, siéntense ustedes.

Ser. ¡Qué francota es y que... qué francota! (se

sientan todos.)

Luisa Señorita. Usted sabe á lo que vengo. Usted
no tiene la culpa de haber nacido en Cuenca.

Ser. Ni yo tampoco.
Luisa Usted va á casarse con un hombre á la mo-

da y usted, tal como está, resultaría muj'
demodé á su lado.

Ros. ¿Cómo dice usted?

Luisa. Domino tres lenguas. La francesa, la ingle-

sa y la italiana, de modo que no extrañen
ustedes que á lo mejor se me escape una pa-
labra extranjera.

Ser. Ahí la tienes... Tres lenguas, ella sola.

Luisa Empiezo mi cometido. Cuando entra una
visita, no se la recibe con esa cara, (a Rosario.)

Ser. Ni con esta, (por virtudes.)

Ros. Si no tengo otra.

Luisa Me refiero á la expresión del semblante. Hay
que sonreírse á la fuerza, así el que visita

agradece la alegría con que se le recibe.
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Ros.
Per.

Ser.

VlR.

Luisa

VlR.

Ser.

Luisa

Per.

Luisa

Ser.

Per

Luisa

Ser.
Luisa

Ros.
Ser.

Luisa
Ros.

Ros.
Luisa
Per.
Luisa

Ser.

jjá! ¡já! (Sonriéndose forzadamente.)

¡Jal ¡já! (ídem.)

¡Je! [je! (ídem.)

Eso es. (Todos se siguen sonriendo.) Basta. Reír-

se demasiado sería pitorrearse de la visita.

(¡Pitorrearse!)

(Otra palabrita extranjera.)

Hoy, hasta en el modo de sentarse se cono-
ce la alta educación.

¿Se sienta uno en el respaldo? (sentándose en ei

respaldo.)

No, señor. Pero han cambiado las cosium-
bres. Los hombres se sientan como las se-

ñoras (Les quita la pierna que tienen montada una

sobre otra áervando y Periquíu.) y laS SeñoraS CO-

mo los caballeros. (Montando una pierna sobre la

otra.) Así.

Niña... alza la pata.

Más... mucho más. Como la profesora, (seña-

lando á Luisa.) Eso es. (Hoy se las ha puesto
caladas.) (Mirando las medias de Rosario.)

Estas son las primeras nociones. Para en-

trar de lleno en la lección, necesito apelar

al canto. La enseñanza práctica entra por
los oídos tanto como por los ojos.

Ojo y oído. (Levantándose todos.)

Antes, permítame usted que la modernice
el traje.

¿Qué va usted á hacer? (Asustada.)

Niña, déjate modernizar.
La falda recogida como yo. Un alfiler.

Yo tengo. (Lo saca del bolsillo y se lo da á Luisa

que le recoge la falda por un lado.)

Que se me va á ver la patorrilla.

Dos deditOS sobre la bota, (colocándole la falda.)

Dos deditos, mujer.
Hay que desabrochar el cuerpo del vestido

y formar solapa. Las mujeres hoy todas so-

lapadas... (La desabrocha y descubre una chambra

calada que resulte sugestiva «á la par que honesta».)

(¡No! ¡No te desabroches, que á tu edad no
hay solapa posible! (a virtudes, que trata d«

arreglarse como su hija.)
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Luisa Esta flor en la cabeza. ¡Esto es otra cosa!...

(colocándole una flor.)

Ros. ¡Dios mío, qué vergüenza! ..

Luisa Comienza la lección. ¡Oigan ustedes lo que
se hace hoy en la buena sociedad!

Música

Luisa Si ustedes lo desean
dar puedo una lección,

con las principales reglas

de la buena educación.

Estamos esperando
que empiece la lección.

Hoy ya nadie da la mano
en la buena sociedad,

dar la mano no es muy sano

y el contagio hay que evitar.

¿Pues cómo se saluda?

Hoy la alta distinción

exige en el saludo
la cretne de il commeil faut.

¿Tú sabes lo que ha dicho?

No sé.

No sé.

No sé.

Hoy es moda el heremach.

¡Keremach! ¿Qué dice usted?

PJl saludo que está en moda,
porque el otro es demodé.

Qué cosas tan raras...

Que tiene Madrid.
¡Y qué señoritas

se encuentra uno aquí!

El saludo ese consiste

en poner la mano así;

(colocándola en la frente.)

al costado pasa luego,

(Hace lo que dice.)

del costado pasa aquí.

(Se la lleva á la boca.)

Los cuatro Casi casi es persignarse

el dichoso keremach.

Los cuatro

Luisa

Ser.

Ros.
Luisa

Ser.
VlR.
Per.

Ros.
Luisa
Los CUATRO
Luisa

Ros.
VlR.

Ser.
Per.
Luisa
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Luisa Es que lo inventó un obispo

que ha llegado á cardenal.

Conmigo en la calle

se tropieza usted.

Ser. No caerá esa breva.

Luisa Bien pudiera ser.

De este modo al que se quiere

es preciso .saludar.

(Figuran encontrarse Servando con Luisa y Periquin

con Rosario y hacen el «Keremach».)

pj^' / ¡Qué bonito, qué bonito

p
'

í es el keremachl

Luisa Y cuando se saludan
por las mañanas,
la moda es saludarse

con sevillanas.

¿Qué tal pasó la noche,
señor Servando?

(Marcando las sevillanas.)

Ser. Pidiendo chocolate

de vez en cuando.
(contestando con otro paso de sevillanas.)

Luisa Vaya, me alegro.

Recuerdos á su suegra.

Ser. y usté á su suegro.

(Bailando con el último verso.)

Ros. Tiene mucha gracia

eso de bailar.

Ser. Es el modernismo
que se impone ya.

(Todos imitan el baile.)

Luisa Todas las señoras

que van por Madrid,
deben recogerse

las faldas así.

ViR. Así.

IjUISa Un poquito más.
Ser. Lleva ligas lilas.

Per. Son de verde mar. (Agachándose.)

Luisa Caballeros, no agacharle,

que agacharse está muy mal.

Y lo más encopetado
que se baila en sociedad.
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rigodón intencionado
con sus puntas de can-cán.

Ser. (a Virtudes.)

Siéntate, que ya no bailan
las señoras de tu edad.

ViR. ¡Qué barbaridad!
(Cayendo en una silla al empujón.)

Luisa Hacer lo que hago,

que esto es lo pichú,

En cuadrille, messieures,

Ser, En cuadrille, tú. (a Periquín.)

(Bailan, etc.)

Hablado

Per. ¡Bravo!

Ros. jY en Cuenca sin saber una palabra de es-

tas novedades!
Luisa Picardía en la cara. Soltura en los movimien-

tos... (Marcando tres posturas de can-cán y levantan-

do la pierna al final.) \A la honne Tieure! \Sans

fagonl \Sans complimentsl Esto es lo primero
que se le suelta á cualquiera.

Ser. ¡Fijarse!... ¡Fijarse en las posturitas!... Y tú,

niña: repite la suerte.

Ros. \A la honne heurel... \Sans Jaconl (Marca dos pi-

ruetas.)

Per. Te has comido un santo.

Ros. ¿Cuál?
Per, (Hacendó el paso de can-cán.) \SanS COmpUmentsl
Ser. ¡Mira Periquín cómo se ha aprendido el ca-

lendario francésl

Luisa ¡Mucha alegría!... ¡Mucha animación!... ¡Vi-

va el amor!...

Ros. ¡Ay!

Per. ¡Ayl

Ros. (Mirando á Periquín.) Si JO pudiera alegrarme...

Per. Si yo pudiera eonreirme... (Mirando á Rosario.)

Ros. ) A I / \

p I
¡-'^y' (Suspirando juntos y mirándose.)

Luisa (Muy rápido al oído de Rosario.) (ÜSted nO 86

casará con Manolo.)
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Ros. (Muy alegre.) (¿De veraS?) (saltando.) ¡Ay, qué

gusto!

Ser. Con una palabra al oído, ahí la tienes. Se
acabó la asadura, (a Virtudes.)

Per. Dígame usted algo á ver si rae alegro... (se

acerca á Luisa.)

Luisa (¡Usted se casará con Kosariol)

Per. (¿Yo?) (saltando.) ¡Viva la Pepa!...

ViR. (¡Otro tonto que se alegra!)

Ser. Es asombroso... Con una palabra al oído...

¿quiere usted ponerme la boca aquí... (señala

primero la mejilla y luego el oído.) ¡DigO, aquíl

Luisa ¿Qué quiere usted que le diga?...

Ser. (Que pronto me quedaré viudo.)

ViR. jTú no necesitas alegrarte, viejo verde!...

Luisa Y para completar la educación de esta se-

ñorita, invito á ustedes al baile de trajes

que esta noche tendrá lugar en el Salón
modernista.

ViR. Si es de confianza...

Luisa No es baile público; sólo asistirán amigas
mías y artistas. Todas buenas chicas.

Ser. ¡Todas!... [Todas de confianza!

ViR. ¿Y los trajes?

Luisa Para ustedes... los tengo de capricho... de
fantasía... (señalando á Virtudes y Rosario.)

Ser. Nosotros los alquilaremos.

Per. Yo ya tengo mi disfraz.

Luisa Advierto á ustedes que se bailará La Machi-
cha, que es el baile de moda en París.

Ser. ¿Cómo ha dicho?

Luisa La Machicha. '«^

Per. (a Rosario.) Machichearemos juntos.

Luisa (Esta noche desbarato yo el matrimonio de
ese pillo.) Me retiro, pero antes quisiera de-

jarles dos letras mías que les servirán de
invitación y entrada al baile.

'Ser. En mi cuarto hay recado de escribir... Yo
la acompañaré.

ViR. ¡No! ¡Más vale ir sola que mal acompa-
ñada!

Luisa Tiene usted razón... ¡Já, já, já! (Entra riéndose

por la puerta de la derecha.)
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ESCENA VI

DICHOS menos LUISA. A poco MANOLO por la puerta del foro

Ser. (señalando á Rosario, que se muestra muy alegre.)

¿La ves? Otra completamente.
KOS. (Tarareando y bailando algo del número de la lección.)

La ra rín... La ra rán...

Per. (ídem ídem.) La ra rán... La ra rán... la ra

rán...

Ser. jEsto en una lección!

ViR. ¡Es maravilloso! ¿Cómo era aquello de...?

LararÓn... lararón... (Bailando también.)

Ser. iNo era lararón!... Era... Lararún... lararún...

lararún... (concluyen por bailar todos y sale Ma-

nolo.)

Man. ¿Les ha picado á ustedes la tarántula? (siguen

todos recordando pasos de baile.)

Ser. ¡Casi... casi!...

Man . Pues yo creí no volverlos á ver. Al tomar el

tranvía en marcha, se me escurrió un pie y
me ha llevado cinco minutos arrastrando.

Todos ¡Já, já, já!

Man. No veo la gracia.

Per. Si no es gracia. í^s^ícM.

Ser. La derniére.

Ros Cuando entra una visita tiene uno que reír-

se á la fuerza. ¡Já, já, jal

Todos ¡Jé, jé, jé!

Per. ¿Conque arrastrando? ¡Jé, jé!

Man. ¿Pero es que se han vuelto ustedes tontos?...

¡Rosario!... ¿Qué descote es ese?... ¿Pero qué
falda es esa?... ¡Contesta!

Ros. ¿Que conteste? ¡A la boniie heuref (Alzando la

pierna descaradamente.)

Man. Pero, tío, ¿no ve usted?

Ser. ¡Sans fagonsf {otra. ipirnet&.)

Man. ¡Doña Virtudes!

ViR . ¡Sans compliments! (ídem.)

Man. ¡Periquín!...

Per. ¡San Desahogué! (otra pirueta.) (jUn santo

nuevo!)
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Man. ¿Pero qné cambio es este? |Ah, ya lo sé!

Ser, jfcntonces no te digo nada.

Man. ¡Luisa! .. ¡Aquí ha estado Luisa!... Se ve la

mano de la Gatita.

ESCENA VII

DICHOS y LUISA, por la puerta derecha

Luisa Servidora de usted.

Man. (Muy rápido á Luisa.) (¿Qué has hecho, desgra-

ciada?)

Luisa De once á doce, al gran baile de trajes.

Man. ^,Rosario al baileV

Ser. Toda la familia.

Luisa (Dando un pliego de papel doblado á Servando.) AqUÍ
está la invitación. ¡Gran machicha en el salón

modernista!

Man. ¡Pero tú, Rosarito!...

Ros. A la bonne heure. (una pirueta.)

Man. ¿Usted un hombre serio?

Ser. ¡Sans fagón! {otv& -perneta.)

Per. • A la gran... machicha, (Antes de que me pre-

gunten.)

Man. ¡No irán ustedes!

Luisa Y usted, al cual invito desde ahora. Hasta
la noche.

Man. Pero, oye... atiende... (La sigue hasta ei foro, y
Luisa se vuelve y dice.)

Luisa ¡A la gran... machichal

Ser. ¡Vale un dineral! ¡Te la ha puesto como
nueval (señalando á Rosario.)

Man. ¡Pero tío! ¡Pero tía!

Todos ¡Lararín, lararán, lararán! (Todos baüan y albo-

rotan y Manolo sale por el foro. Música en la orquesta

y final del cuadro segundo.)

MUTACIÓN
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CUADRO TERCERO

Salón á todo foro, fantástico y modernista, con rompimiento en el

fondo, por el cual se ven otros salones, con aparatos de luz de

capricho, etc., etc., á gusto del pintor. Profusión de aparatos eléc-

tricos.

ESCENA PRIMERA

Al levantarse el telón estará el CORO GENERAL, compuesto de va-

rias parejas bailando los últimos compases del baile que indícala

música, y una vez terminado cantan

Música

Coro Formemos corro,

que vienen ya,

y la machicha

van á bailar.

(Aparecen dos parejas, ó cuatro si el director lo cree

conveniente. Las señoras que visten de hombre, llevan

traje mejicano, pantalón largo acampanado y a-bierto,

junto al zapato, botones de plata, faja de seda de varios

colores con lazo al costado. Las señoras falda de seda

hasta la rodilla, de colores vivos, y en la cabeza un

pañuelo de talle de Manila con dos nudos uno á cada

lado y cayendo por detrás.)

Bdile

(ai terminar el baile, los que están en escena aplauden

y hacen mutis todos por la izquierda.)
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ESCENA II

PERIQÜÍN. Sale por la derecha vestido de torero de plaza, muy
ridículo y embozado en el capote de paseo, se adelanta hasta las

candilejas y dice:

Al entrar, me han tomado por el Bombi-
ta III; pero soy Periquín. (se quita ei embozo.)

Me he traído de Cuenca el traje para hacer-

me ur|a postal iluminada. ¿Verdad que no
parece hecho en Cuenca? (Dando un paseíto to-

rero.) Rosarito no me ha visto con él. ¿En
dónde andará Rosarito? Me lo he puesto,

porque ponerme yo este traje y llover muje-
res, todo es uno.

ESCENA III

PERIQUÍN y MÁSCARA 1.* que sale por la izquierda precipitada-

MÁS. 1.a (Colgándose del brazo de Periquín.) Scñor torerO,

permítame usted que me cuelgue de su
brazo.

Per. Ya caen gotas. ¡Señora, que no toreol Que
vengo de sobresaliente nada más. (Pugnando

por desasirse.)

MÁS. 1.a Un instante nada más. Mi novio me persi-

gue, y... yo conozco á mi novio.

Per. Bueno, pues yo no le conozco, ni quiero;

conque, suélteme usted.

MÁS. 1.a ¡Imposiblel Mi novio tiene un revolver.

Per. (Queriendo desasirse.) ¡CaraCOles!

Mas. 1.a ¡Señor matadorl
Per. Nada. Que yo no mato de noche.
Mas. 1.^ (Mirando hacia un lado.) ¡Cielos! |MÍ nOVio!

Per. (Temblando de miedo.) ¡Apunten!
MÁS. 1.a ¡Nol No es mi novio.

Per. ¿Quieres no gastar bromas, mascarita? (Tem-

blando todavía.) ¿Y qué hago yo con una mu*^
jer que no conozco?
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CaB. 1.0 (Sale de la izquierda con Máscaras 2.* y g,*) ¡Caba-

llero! Permítame un momento. (Le cuelga del

brazo á la Máscara 2.* y hace mutis con la Máscara 3.*).

Per. Pero, ¿es que me han tomado á mí por una
percha? ¿Y qué hago yo con dos mujeres
que no conozco. Esto ya no es lluvia, esto

es un chaparrón, (Yéndose detrás de él arrastran-

do á las dos señoras que no se sueltan, desesperado

sin poder desasirse de ellas.)

ESCENA IV

PERIQUÍN, MÁSCARAS 1.* y 2." y DON SERVANDO en traje de sol-

<iado francés como los cancanistas, muy exagerado, tambaleándose

un poco y tarareando algo de la canción de «El chocolate»

-Ser. (Adelantándose al proscenio.) Yo he preferido dis-

frazarme de cancanista; de soldado francés.

¡Vaya un Jerez que dan en el ambigú! (vien-

do á Periquín.) ¡Atíza! ¡Machaquito disecado!

Per* ¡Un militar! ¡Cielos! ¡Mi tío ebrio!

Ser. Tú, con dos mujeres.
Per. Llueven, llueven señora?.

Ser. ¡Que sea enhorabuena! (Dándole la mano.)

Pek, ¿Enhorabuena? (¡Te has caído!) Si son para
usted.

Ser. ¿Para mí las dos?

Per. ¡Las dos! Le doy á usted la alternativa.

Ser. Oye. ¿Son guapas?
Per. De rechupete.

Ser. ¿Las has pasado de muleta?
Per. Preparadas para la muerte.
Sb:r. Pues aquí hay un militar con cincuenta del

ala para cenar juntosi (Aceptando el brazo de las

dos.)

MÁS. 1.a Yo he cenado ya, caballero.

MÁS. 2.a (Con voz muy ronca y tono chulesco.) jUsteZ habrá
cenado ya, pero una servidora no ha tomao
ná entoavía!

Ser. Ahí le duele, (señalando un polpe con los dedos sin

llegar á darle.)

Per. (¡Anda! La señora resulta un carabinero dis-

frazado.)
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¿Y no has visto ni á Virtudes, ni á Rosario?

Per. No he visto á nadie todavía.

Ser. Pues por mí... Tupinamba,
Per. ¿Tupi qué?
Ser. Tupinamba. Es una interjeción que he oída

en el ambigú y se me ha pegado. Vamonos
á cenar.

MÁS. 1.a (Retrocediendo al dirigirse hacia el foro.) ¡Mi nO-
vio! (Periquín da un salto dirigiéndose al foro.)

Ser. ¿Qué dice ésta de novio?
Per. Nada. Cosas de ésta.

Ser. Adiós.

Per. Adiós.
Ser. (Medio mutis de Servando.) Esto Se llama llegar

y besar el santo, ¿has visto?

Per. Justo... llegar y... \Tupinambal (vase servando

con las dos mujeres muy satisfecho y orgulloso.)

(Adiós!... ¡Adiós!... y... ¡menudo tiro te van
á pegar en la cabeza! ¡Creí que no me deja

ban buscar á Rosario en toda la noche! (saie

corriendo por el foro derecha.)

ESCENA V

LUISA en traje caprichoso que recuerde una gatita blanca y CORO'

general

Música

Coro ¡Que cante! ¡Que cante!

Luisa ¿Y qué voy á cantar?
Coro Los couplets de la gatita.

Luisa Pues, oído que allá van.

Soy una gatita blanca
que al quererla acariciar,

unas veces baila el jig

y otras baila el cake-waL
Coro ¡Es verdad! ¡Es verdad!

Que lo mismo baila un jig

que se baila un cake-waL
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Luisa Un gatito madrileño,

que es un pillo de una vez,

me propuso que al tejado
me saliera yo con él.

Y yo, muy mimosa,
le dije que sí,

siempre que conmigo
se bailara un jig.

El pobre gatito

se puso á bailar,

y desde el alero

dio un salto mortal.

Y yo desde arriba

le dije: ¿Lo ves?

por tener las uñas largas

y bailar el baile inglés.

Coro ¡Yes! ¡yesl

Por tener ías uñas largas

y bailar el baile inglés.

(Baila un «jig» que imita todo el Coro.;

Luisa Otro gato gordo y viejo

sus caricias me ofreció,

y sobre una chimenea
relaciones me pidió.

Y yo sus amores
le ofrecí premiar,

y así, en dos patitas

marqué el caJce-wál.

El pobre gatito

el baile imitó

y al irse de espaldas

al patio cayó.

Y yo, dije entonces:

¿Lo ves, animal?
¡Por tener mucha barriga

y bailar el cake-wañ

(Baila el «cake-wal» imitando al gato,)

Coro Siempre ha sido expuesto

echarse hacia atrás,

y no hay gato viejo y gordo

que se baile un cake-wal.

(Bailan todos el *cake-wal» imitando al gato.)



— 41 -.

Hablado

Unas jViva la gatita!

Todas ¡Viva!

Luisa Ahora al louffet á prepararse para el galop
final.

[Jna Al bufet. (Vanse todos por el foro menos Luisa.)

ESCENA VI

LUISA, luego ROSARIO cubriendo eon un capuchón de seda el dis-

fraz más fresco posible y PERIQUÍN

Luisa Doña Virtudes y Manolo me están esperan-

do. Conque los dos tontos se declaren, adiós

boda... y Manuel para mf... ¡Para mí sólita!

¡No hay que perder tiempo... (viendo salir a

Bosario y Periquin.) ¡AqUÍ están!...

Per. (a Rosario.) ¡Pero mujer!... Descúbrete un po-

quitito siquiera, ¿no me ves á mí descu-

bierto?

Ros. ¡Me da vergüenza I.-..

Per. ¡üyí.í. jLa profesora cómo viene también!...

Luisa ¡El traje es muy bonito!...

Per. ¡Que se vea! ¡Que se vea!

Ros. ¡Te digo que no!...

Luisa (Aparte á Rosario.) /'Puede que eso le decida á

declararse.)

Ros. (¿Sí?)

Luisa El disfraz no es de los más atrevidos...

Ros. ¿No? Pues... entonces... ¡Alahonnheurf {tít&

el capuchón y queda en una actitud artística.)

Per. jTupinamba!... ¡Que diría mi tío!... ¿Cómo
serán los más atrevidos?... (Por el traje de Ro-

sario.)

Ros. ¿Te gusta?
Per. ¡Desde los pies á la cabeza! (Entusiasmado.)

¡Te amo!... ¡Te amo... y te amo!...

Ros. ¡Te correspondo!... ¡Te correspondo!... ¡Y te

correspondo!... (cogiéndose de las manas y dando

tres Efltitos )

Luisa ¡Gracias á Dios! ¡Así se habla!
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Per. ¡Lo que hace la falta de ropa! (se oyen ios pri-

meros compases del galop.)

Luisa ¡El baile!... Va á empezar el baile. Ustedes
deben formar á la cabeza del galop.

Per. Pues, ¡duro y ala cabeza! (vanse cogidos cada

uno de un brazo de Luisa, tarareando un galop.)

ESCENA Vn

DOÑA VIRTUDES en traje de calle, pero más elegante que en el

segundo cuadro y MANOLO en traje de etiqueta, disputando

Man. Ustedes no han debido pisar este salón. O
por lo menos no venir con Rosario.

ViR. En eso estamos conformes. Creo que en
esta reunión no hace falta Rosario. Pero,

¿adonde está mi hija?... Pero, ¿adonde está

mi marido?...

Man. Ahí los tiene usted, (oyese el galop piano que va

en crescendo,)

ViR. jDéjame! ¡Déjame que los meta en cintura!

Man. ¡El exprés se echa encima! ¡Es inútil que-

rida tía!

ViR. ¡Ay!... ¡Cuando yo loa vuelva á coger en
Cuenca!... (Manolo se lleva arrastrando á Virtudes.)

ESCENA VIII

Salen por parejas PERIQÜÍN y ROSARIO, LUISA y PEPE, TRINI.

con ENRIQUE, PURI con RICARDO, MARI, MIMl, LILÍ, TULA
y las señoras del coro con los caballeros que vestirán todos de frac

ó smoking, bailando la galop

Música

(cruzan la escena las parejas haciendo las evoluciones

que resulten más vistosas y acaban formando al foro

todo el coro de Señoras y Caballeros y los demás per-

sonajes en primera fila.)
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ESCENA IX

DICHOS, VIRTUDES y MANOLO

Hablado

VlR. (a Rosario y Periquín que huyen de ella.) ¡Tunan-
te! ¡üesvergonzada! ¿Dónde está Servando?
(Ruido dentro de loza rota, gran estrépito y voces de

Servando.)

Todos ¡Ah!... (Oríto general.)

ViR. ¿Qué es eso?

Per. El del revólver; le han dado en la cabeza.

(Entra Servando corriendo, descompuesto.)

ESCENA FINAL

DICHOS y SERVANDO

Ser. ¡Socorro! ¡Socorro!

VlR. ¿Qué es eso? ¿Un balazo? (Por un golpe que sa-

cará en la frente.)

Ser. Un beasteck, con plato y todo.

ViR. ¿Pero, quién ha sido el infame?
Per, El novio de una mascarita que mi tío se lle-

vó al «Ambigú».
Ser. (Tapándole la boca.) ¡Ascsinol

ViR. ¡Tú cenando con una mujer! ¡A Cuenca!
Ser. ¿Cuenca? [Pa el gato!...

ViR. Ya te ajustaré yo las cuentas.

Ser. a mí, ¿tú á mí? ¿Se lo llamo? (a Periquin.)

Per. ¿El qué?
Ser. Aquello.
Per. Llámeselo usted.

Ser. ¡Tupinamba! (Después de acercarse á Virtudes.)

ViR. ¡Grosero!

Per. Que no se le olvide á usted el estribillo.

ViR. ¿Y qué dice á todo esto la señorita profe-

sora?

Luisa Cuando ya la tenía á medio ilustrar me con-

fesaron su amor y ya ve usted.
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Man. (Aparte á Luisa.) Después de todo me alegro.

¿No te alegras tú, gatita mía?
Luisa (Sí, pero no saques las uñas ahora.) (indican-

do con la mirada á los demás.) En esta despedida
de soltero no hay más que cambiar el nom-
bre del novio, (a ios demás.)

Per. (Adelantándose.) Periquín Mochales, para servir

á ustedes,

ílos. ¿Repetimos el galop?

Luisa' Antes tenemos que invitar á los señores.

. (ai público.)

No me pongas mala cara

si quieres verme mansita.
¡Conque tus manos prepara

y un aplauso á la Gatita!

(Música en la orquesta.)

TELÓN



COUPLETS PARA REPETIR

Hoy es moda en los pollitos

de la buena sociedad

el llevar el relojito

enganchado en el ojal.

Lo más modernista

y más com mil faut

es como pulsera

llevar el reloj.

Sea en la muñeca,
sea en el ojal,

de las dos maneras
me parece mal.

Como siempre dentro
hasta hoy se )levó,

que lo lleven ahora fuera

me parece que es atroz.

El couplet del chocolate

es la ruina comercial
porque los aficionados

á las tiendas ya no van.

Doña Mariquita
no.despacha un real,

y en la Mallorquína
no lo toman ya.

Todo el que se siente

con debilidad

aquí á última hora
lo viene á tomar,
pues todos afirman,

y tienen razón,

que el mejor chocolatito

es el que les sirvo yo.



Un teniente de ingenieros
su pasión me declaró,

pero á mí á los castillitos

nunca les tuve afición.

Quiso un artillero

llevarme al altar,

pero yo al oirle

uije: «¡Bomba va!

>

De caballería

llegó un capitán,

y al verle montado
me gustó la mar,
porque á las mujeres
probado está ya,

que los hombres á caballo

son los que nos gustan más.

Esos que hablan de olas verdes

y pregonan la moral
se conoce que no han visto

desnudarse á la Rejan.

También la Mariani
besando al galán
con él en la escena
se llega á acostar.

Si hiciéramos eso

las tiples aquí
nos llevaba presas

la Guardia civil.

Siendo en extranjero

un éxito atroz,

se conoce que es distinto

acostarse en español.

Todos los días me obsequia
con regalos de valor

un señor que á las butaccas
viene á ver esta función.

Uno de estos días

que me lo encontré,

me dijo: ¿Qué quiere

que la mande á ustedl



¿Quiere usted faisanes,

quiere un pavo real,

ó un par de capones*

bien cebados ya?...

A lo cual le dije

con buena intención:

Mándeme usted cualquier cosa,

pero caponcitos no.

A tirar con carabina
fui a) Retiro antes de ayer,

pues Pepito, que es mi novi<

tira muy requetebién.

Diez tiros al blanco
Pepe disparó,

y de los diez tiros,

los diez acertó.

Siempre en la diana
Pepe supo dar,

por lo cual la gente
le aplaudía ya.

Y á los que miraban
yo les dije así:

Donde pone el ojo Pepe
pone siempre el proyectil.

Un pollito que conozco,

que atesora un capital,

por los viajes a'trevidos

siente el hombre mucho afán.

Y yo ayer le dije:

dame gusto á mí,

y cómprate un globo
para ir á París.

A mí de los globos,

me dijo formal,

tan sólo una parte

me llega á gustar.

, fjQué es lo que te pasa?
pregúntele yo:

Que me gusta la subida,

pero la bajada no.



La otra tarde en automóvil
con un joven me marché,

y al- tomar la carretera

empezamos á correr.

Klf mientras corría,

me hacía el amor,
pero el automóvil
de pronto paró.

Yo, que iba muy cerca

del joven chauffer,

¿por qué se ha parado?
fui y le pregunté.

Y él muy apurado
así contestó:

Porque me ha puesto la mano
en el freno del motor.



OBRAS DE JOSÉ JACKSON VEYAN

La mujer demócrata, juguete cómico en verso.
{Guerra á las mujeres! juguete cómico eu prosa.
{Guerra á los hombres! ídem id. id.

Al sol que más callenta, idem id. id.

Dispense usted, idem id. id.

Al InGerno en cochi^, idem id. id.

Corona y gorro frÍf;Io. apropósito en un acto y en verso.
Pescar en seco, zarzuela en un acto y en prosa.
El Conde del Muro, drama en un acto y verso.
A las cinco, juguete cómico en prosa.
Amor al arte, idem id verso.
Mobleza de amor, drama en un acto y en verso.
Por un telegrama, juguete cómico en verso.
lia casa de préstamo*, idem id. id.

El tesoro de los sueños, i em id. en prosa.
A las puertas del cielo, drama en un acto y en verso.
lia rhaqueta parda, comedia idem id.
Herir en el corazón, idem en dos, id.

ül fin del cuento juguete cómico en verso.
Kl sol de la caridad, (1) drama en un acto y i n verso.
1.a perra de ntl mujer, juguete cómico en ídem.
1.a riqueza del trabajo, comedia en un acto en idem.
¡Seis reales con principio! juguete cómico en prosa.
El cuento del ifelito, idem id. id,
E.a noche de estreno, idem id. id.
Entre vecinos, idem id. en verso.
¡Dije de vlnda! drama en un acto y en verso.
1.a piedra lilosofal, juguete cómico en verso.
IVely, comedia en un acto y en verso.
jlJna limosna por Dios! drama en un acto y en verso.
El regalo de boda, (1) comedia en dos actos y en verso.
Diamantes americanos, juguete cómico en prosa.
Dos para dos* comedia en dos actos y en verso.
!Bonit«k negocio! juguete cómico en un acto y en prosa.
¡¥lda por vida! drama en un acto y en verso.
lina onza, (1) juguete cómico lirico en verso.
El estilo es el hombre, idem id. en prosa y verso.
¡Adiós, mundo amargo! (1) zarzuela en dos actos, prosa y verso.
I/a Ilav« «leí destino, juguete cómico en prosa.
El Marqués de la Viruta, idem id. id.

Filosofía alemana, idem id. en verso.
Mazapán de Toledo, juguete cómico lirico.

En el otro mundo, (1) idem id. en verso.
Tragarse la pildora, juguete cómico lirico en verso.
Cascabeles, ídem id. id.

la mano blanca, idem id. id.
Moneda corriente, juguete cómico en prosa.
Prueba de amor, idem id. en verso.
¡¥lva mi tierra! (2) zarzuela en dos aotos, prosa y verso
liOs matadores, (3) revista política en verso.
Juan González, coiaedia en un acto y en verso.



A gusto de los papas, juguete cómico ídem id. id.
I/a mano de gato idem id. id.
Hedlun oyente, juguete cómico lirico idem.
lia sevillana^ idem id. id.
Toros de puntas^ (1) idem id. id.
¡liaureles del arte! com.edia en un acto y en verso.
Circo nacional, (4) revista en un acto y en verso.
lia Jaula abierta, comedia en un acto idem.
Maulcomlo político, (4) revista en uti acto idem.
Toros embolados, disparate cómico lirico en un acto y en prosa
¡El premio gordo! (1) idem id. id-.

Aire colado, juguete cómico lírico en verso.
Un torero de gracia, ídem id. id.
Bola »0, idem id. id.
Grandes y chicos, (4) revista en un acto y en verso.
Cbttteau llargaux, zarzuela en un acto y en verso.
lias plagas de Madrid, (1) revista idem id.
lia estretla del arte^. juguete cómico lirico en un acto y en verso.
iOS primos, (1) idem id. id.

Te espero en Esla«'a, (5) apropósito en idem id.
¡Zaragoza! en un acto y en verso.
liOS baturros, (1) juguete córaico lirico «^n un acto y en verso.
El cosechero «le /%rganda, disparate cómico lirico en un acto
en prosa.

¡Al agua patos! pasillo lírico en un acto y en verso.
Oetalles para la historia, zarzuela en idem id.
Al pan, pan, y al vino, vino, ídem id. id.
Sebastián fulido, juguete cómico en ídem id.

1.0S zanvolotioos, juguete cómico lirico en idera id.

Oe Madrid á París, (6) viaje cómico lirico en un acto y en prosa
y verso.

Bunueins, pasillo cómico Hrico en un acto y en verso.
¡Angelito! zprzuela en idem id.

lias nlíia** al natural, idem id. id.

El verso y la oro»a, juguete en un acto y en prosa.
lia pupilera, juguete cómico lirico en un acto y en verso.
liOS tr^ibajador^s, zarzuela en ídem id.

liU caza del oso, (6) viaje cómico lírico en un acto y en prosa
verso,

liOS v«»clnos del segundo, (7) juguete cómico lírico en un a(*to

en verso.
Folies Bergeres apropósito en idem id.

lia espada de honor, maniobra militar en un acto y en prosa
lia barca nueva, (8) z=>.rzuela en un acto y en verso.
Glorias de .%sturias, (9) loa en idem id.
Teatro Cervantes, apropósito en un acto
Triple alianza.
Un primo del otro ntundo.
Alfonsa la buñolera,
lia indiana.
Claseí* especiales.
IJn punto fitioino
lia flor de la Montaña.
Gustos qtie merecen palos.
El carnaval del amor.
Primera medalla,
lias xapatíilas.
lia tienta.
Curro liópez.
Ensalada rusa
lia tonta do capirote.
El si natural.
El fantas 'ua de la esquina. (11

lia nina de Tillagorda.
li» florera sevillana.
El paraíso perdido (10)



lia chiquita de Majera.
Niña liosa.
I4OS (res millones. (11)

lia Harl-Juana.
IiO«i arrastraos. (11)

lias buenas formas.
lia cariñosa.
Curro t.Opex. (zarzuela)
lia señora capitana.
Kl barquillero (11)

El fondo d<>l baúl.
lia tía Cirila.
El Coco (1^).

Chlspita ó el barrio de MaraYilIas (12^
San Juan de Luz (13).

liOS granujas (13).

Kl Puesto de llores (11).

Colorín colorao... (13).

lia chica del maestro (11).

liOS chicos d^ la escuela (13).

lia última copla (14).

lia borracha (11).

liOS zapatos de charol (15).

El dinero y el trabajo (16).

iPícara lengua!
liOS guanos (13).

El Cake-Wallt.
liOS quintos.
JLa Oatita blanca (16).

OBRAS NO DRAMÁTICAS

Primeros acordes, colección de poesías. (Agotada)
MI libro de memorias, ídem id. (ídem)
IVotas de amor. ídem id. (ídem)
Ensalada rusa, artículos y poesías.
Prosa vil.

{Allá va eso!

(1) En colaboración con D. Eduardo Jackson Cortés
(2) ídem con D. José Cuesta.
(8) ídem con D. Eloy Perillán y Buxó.
(4) ídem con D. Salvador María Granes.
(5j ídem con D. Eduardo Lustonó y D. Salvador María Granes.
<6) ídem con D. Ensebio Sierra.

(7) ídem con D. Felipe Pérez y González.
(8) ídem con D Federico Jaques.
(9) ídem con D. Miguel liamos Carrión.
(10) ídem con D. Gabriel Merino.
(11) ídem con D. José López Silva.
(12) ídem con D. José Francos Rodríguez.
(13) ídem con D Carlos Arniches.
<14) ídem con D Jesús de la Plaza y Flores.
'15) ídem con D. Enricjue Paradas
.(16) ídem con D. Ramón Rocabert.
<17) ídem con D. Jacinto Capella.
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